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LECCION #3, 30 de agosto
El tema general es: LAS ULTIMAS COSAS
Por hno. Bob Young

EL FIN DE LOS CIELOS Y LA TIERRA QUE AHORA EXISTEN
¿QUÉ SIGNIFICA QUE EL CIELO Y LA TIERRA PASARÁN?
     La Biblia afirma que este mundo no durará para siempre. “El cielo y la tierra pasarán”.
     La declaración de Jesús en Mat. 24.35 habla de la naturaleza eterna de las palabras de Jesús en contraste con la naturaleza temporal del cielo y la tierra: “Mis palabras nunca pasarán”.
     Jesús se refiere a la desaparición del cielo y la tierra en Mat. 5.18.	
     Juan describe un cielo nuevo y una tierra nueva en el estado eterno, habiendo visto que “el primer cielo y la primera tierra pasaron” (Ap. 21.1). Las referencias de Juan al cielo nuevo y la tierra nueva deben entenderse en el contexto del uso muy limitado de esta frase en las Escrituras. (Véase Isa. 65, 66; 2 Pedro 3.13.)
     “Pasar” significa desaparecer o dejar de ser. Esto se refiere al cielo y la tierra físicos, el mundo material y todo lo que contiene, no a los espíritus de los seres en esos lugares.
     La destrucción de este mundo físico (la tierra) se describe en 2 Pedro 3.
     El profeta Isaías usó la figura de la desaparición del cielo y la tierra para describir la caída de las naciones (Isa. 34.4). El Señor le asegura a su pueblo que, aunque el cielo y la tierra pasen, su salvación es segura (Isaías 51.6).
     Saber que el cielo y la tierra pasarán nos da perspectiva. Este mundo no es nuestro hogar (2 Pedro 3.13). Jesús contrasta la tierra y el cielo, sugiriendo que no son lo mismo (Mat. 6.19-20).

¿SE RENOVARÁ O REEMPLAZARÁ EL SISTEMA ACTUAL?
¿CUÁL SERÁ LA CONEXIÓN, SI LA HAY, ENTRE EL SISTEMA ACTUAL Y EL NUEVO?
     La nueva tierra será la morada eterna de los creyentes en Jesucristo. Las Escrituras nos dan pocos detalles de los cielos nuevos y la tierra nueva.
     Los cielos y la tierra actuales están sujetos a la maldición de Dios (Gén. 3.17-19). La creación humana espera el cumplimiento del plan de Dios y “la manifestación de los hijos de Dios” (Rom 8.19-22). El Señor dice: “¡Estoy haciendo nuevas todas las cosas!” (Apocalipsis 21.5).
     El cielo nuevo y la tierra nueva también se mencionan en Isa. 65.17, 66.22 y 2 Ped. 3.13. La palabra griega, kainos, nuevo, significa algo que no existía antes.

¿QUÉ SON LOS CIELOS NUEVOS Y LA TIERRA NUEVA?
¿CÓMO SERÁ EL CIELO?
     La nueva tierra será la morada eterna de los creyentes en Jesucristo. De nuevo, las Escrituras nos dan pocos detalles de los cielos nuevos y la tierra nueva. Basado en un estudio de pasajes apocalípticos paralelos de los profetas del Antiguo Testamento, muchas de las descripciones usadas en Apocalipsis 21-22 fueron usadas por los profetas del Antiguo Testamento para describir la venida del reino mesiánico en la iglesia.
     El nuevo cielo estará libre de pecado, maldad, enfermedad, sufrimiento y muerte. Se ha descrito como un regreso a lo que Dios pretendía originalmente. Será el nuevo Edén. A menudo se notan paralelos entre Génesis 1-2 y Apocalipsis 21-22.
     Juan describe el cielo como una Nueva Jerusalén, una nueva Ciudad Santa. La descripción de la ciudad “como una novia” (Ap. 21.2) sugiere que la referencia es a la iglesia, pero sabemos por las Escrituras que el cielo no se limita a la iglesia. El reino celestial es mayor que el reino terrenal, la iglesia, debido a la inclusión de los santos del Antiguo Testamento.
     La descripción de Juan busca comunicar la gloria del cielo, describiendo una ciudad gloriosa, con el árbol de la vida en medio de ella (Ap. 22.2).
     La imagen es de seres humanos redimidos, para siempre en comunión con Dios, la morada de Dios (Ap. 21.3, 22.3-4).
     La belleza y deseabilidad del cielo se describe por las cosas que están ausentes: no más muerte, luto, llanto, dolor (21.4), maldición (22.3), noche (22.5).
     La presencia del día perpetuo con la ausencia de la noche sugiere la ausencia de cuerpos celestes, sol, luna, estrellas, porque Dios es la luz. Esto también sugiere la ausencia de tiempo. (La eternidad, por definición, no está marcada por el paso del tiempo, no tiene principio, ni fin, ni medida del tiempo.) No se revela si tendremos un sentido del pasado, presente o futuro. Pensamos en los términos geomórficos que conocemos, pero la existencia espiritual está más allá de tales conceptos.
     Es difícil entender cómo podría ser posible que no tuviéramos una identidad. El espíritu de cada persona individual todavía está conectado a la identidad de esa persona. También es difícil entender cómo podríamos conocernos, porque nos reconocemos en función de las características físicas. La Biblia dice poco acerca de la naturaleza del cuerpo espiritual, pero 1 Corintios 15 sugiere que sería un cuerpo totalmente diferente ya que el cuerpo natural sembrado resucita como un nuevo cuerpo espiritual.
     El hambre es un concepto físico, por lo que nuevamente estamos tratando de comprender una realidad espiritual describiendo un apetito natural. ¿Tendremos sed? ¿Dormiremos? ¿Tendremos alguna de las necesidades físicas que tenemos ahora? La Biblia dice poco acerca de esto, pero he respondido basado en los principios que he tratado de exponer.
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